







 
INTRODUCCIÓN

 

“Un hombre tiene que escoger. En esto reside su fuerza: en el poder de sus decisiones”.

Paulo Coelho

 

La vida es una sucesión de decisiones entre opciones contrarias o, como mínimo, distintas. Soy de los que piensa que no existen elecciones buenas o malas, sino que son acertadas o no acertadas, pero esto es algo que descubrimos con el paso del tiempo. ¿Vivir en el campo o en la ciudad?, ¿trabajar por cuenta propia o ser asalariado? ¿qué es mejor? Siento decirte que la respuesta no es A o B, sino que depende. Aparentemente depende de las circunstancias personales, familiares, laborales, etc. Y realmente tiene que ver con la forma en la que desees vivir tu vida.

 

Muchas personas están enormemente inﬂuenciadas por el exterior, por lo que piensen o digan los demás, por los convencionalismos, por aquello que se considera “normal” y jamás miran en su interior. Pasan los años y descubren, al ﬁnal de sus días, que desgraciadamente han vivido la vida de otros y no la suya. Me encantaría que este libro te sirviese para darte cuenta, si es lo que te está ocurriendo, y le pongas remedio lo antes posible. Que te ayude a cambiar sin poner más excusas.

 

No pienses que te estoy animando a vivir tu propia vida de tal manera que te conviertas en el centro del universo y los demás poco o nada importan. Vivimos en sociedad y al igual que a ti te gusta que te tengan en cuenta, a los demás también les encanta recibir una sonrisa, una palabra amable o ser ayudados. Todo lo bueno que ofrezcas puedes considerarlo una inversión, porque generalmente lo recibirás de vuelta, o puedes tomarlo como un bien propio, porque cuando ayudas a alguien también te sientes a gusto.

 

Te invito a que reﬂexionemos juntos sobre diferentes cuestiones. Algunas seguro que ya te las has planteado seriamente, en otras en cambio ni siquiera habías reparado. Pero te aseguro que todo de lo que hablaremos te afecta, y no poco. Y, claro, ﬁnalmente tienes que pasar a la acción, porque de nada sirven las ideas si luego se quedan sólo en eso, ideas.

 

Cada reﬂexión trata sobre dos formas de afrontar el mismo tema: enseñanza privada frente a enseñanza pública, vivir para trabajar o trabajar para vivir, vivir en un pueblo o en una ciudad. A veces se trata de decisiones capitales en la vida de una persona, otras veces atañen a temas no tan trascendentales pero sí con cierta importancia. Hay coincidencias en temas tratados en diferentes reﬂexiones,al ﬁny al cabo en la vida hay multitud de interrelaciones, pero he buscado enfocarlas bajo ópticas diferentes.

 

Algunas exposiciones las he resuelto con una lista de ventajas y desventajas, otras veces he optado por retratar personajes un tanto extremos. Dependiendo de lo tratado, he tomado partido por una de las dos cuestiones enfrentadas o he sido más o menos aséptico.

 

Este libro está pensado para ser digerido lentamente. Te plantearé múltiples preguntas y elementos para una profunda reﬂexión. Si lo deseas puedes realizar una primera lectura rápida. Pero si deseas sacar todo el partido, deberías releer detenidamente cada uno de los temas propuestos, reﬂexionar y actuar. 

 

Me sentiré enormemente satisfecho si este libro se convierte en un punto de partida para conseguir ser y vivir según los deseos de tu corazón. 

 

¡Buen camino! 








 
Reﬂexión 1: ¿Pueblo o ciudad? ¿Dónde se vive mejor?

 

“Cambia de vida, vete al campo y disfruta de la naturaleza. 

Lo más difícil es dar el primer paso...”. 

www.proyectovivirenelcampo.es

 

“Dios hizo el campo, y el hombre la ciudad”.

William Cowper

 

Tengo la teoría de que, independientemente de nuestro lugar actual de residencia, somos urbanitas o ruralitas, somos más de ciudad o más de campo. No se trata de elegir entre vivir en una casa aislada en la montaña o en el centro de una megaurbe. La vida está llena de matices y esto no es una excepción. Entre un extremo y otro están los pequeños pueblos, las ciudades pequeñas o las capitales de provincia. Tu elección ideal será en función de lo cerca o alejado que estés de una de las dos opciones.

 

Hasta hace un año yo vivía en la periferia de una gran ciudad y, actualmente, resido en un pueblecito de poco más de 200 habitantes. Por ello puedo presumir de poseer una cierta experiencia en los dos grandes mundos: el campo y la ciudad. Mucho han cambiado las cosas desde que mi padre, hace más de 60 años, dejó su pueblo natal para buscar un futuro mejor en la ciudad. Ahora soy yo el que regreso al origen de algunos de mis antepasados en busca de una vida mejor. Y en la época de Internet, las comunicaciones y las telecomunicaciones, campo y ciudad ya no están tan alejados.

 

Periódicamente, en las reuniones familiares, se recuerdan los accidentados viajes en tren para ir al pueblo de vacaciones, como mucho una vez al año. Hace tan sólo unos años, la distancia física y cultural entre pueblo y ciudad era algo así como un abismo. Hoy la situación ha cambiado notablemente: entre los habitantes de los pueblos hay licenciados, se organizan actos culturales con cierta frecuencia, hay oferta de cursos de diferentes temas, hay Internet de banda ancha, las comunicaciones por carretera facilitan los desplazamientos…

 

Pero volvamos al inicio de nuestra reﬂexión. Lo primero es descubrir en qué medida somos más urbanitas o ruralitas, en dónde podemos ser más felices. Por ahora siéntete libre de pensar sin tener en cuenta preguntas del tipo ¿de qué trabajaré si me voy a vivir a otro lugar? o ¿dónde estudiarán mis hijos? 

 

Encontrar respuestas a algunas cuestiones me fue muy útil cuando me planteé si quería vivir en el campo o en la ciudad:

 

• ¿Debo pasar el resto de mis días en la ciudad porque es aquí donde he nacido y crecido? ¿El lugar de nacimiento te obliga a algo?

 

• ¿Qué cosas de las que me ofrece la ciudad aprovecho y con qué frecuencia? ¿Voy al teatro, visito museos? ¿Cada cuánto tiempo? ¿Si vivo en un pueblo puedo ir algún ﬁn de semana a la ciudad y aprovechar estos servicios? 

 

• ¿Es mi actual ocupación el trabajo de mi vida y además no puedo desarrollarlo en otro lugar? ¿Puedo trabajar a través de Internet? ¿El trabajo que deseo lo puedo tener en el medio rural? ¿Mi ocupación ideal sólo se puede tener en el campo? ¿O sólo se puede realizar en una ciudad? 

 

• ¿Es importante para mí estar en contacto con la naturaleza y vivir el paso de las estaciones? ¿Con ir a la montaña de vez en cuando ya tengo bastante?

 

• ¿Me gustará tener mi propia huerta?

 

• ¿Me gusta o me disgusta el bullicio de las calles? ¿Soy de los que les gusta ver escaparates y gente por todos lados?

 

• ¿Es excesivamente tranquila la vida de pueblo? 

 

• ¿Cómo de importante es para mí tener comercios de todo tipo cerca de mi casa?

 

• ¿Qué importancia le doy a disponer de servicios médicos más cerca de casa?

 

• ¿Deseo acceder a una amplia variedad de cursos, gimnasios, conciertos, locales de ocio…? ¿Ya estoy satisfecho si dispongo de una oferta, aunque sea pequeña, de actividades?

 

• ¿Me parecerá demasiado triste y solitario el invierno?

 

• ¿Cómo estoy de apegado a familia y amigos?

 

• ¿Me importa el contacto con los vecinos y que ellos sepan de mi vida o preﬁero una existencia anónima?

 

Mi camino era de ciudad a campo, pero si lo tuyo es lo contrario creo que no tendrás problemas en adaptar las anteriores preguntas.

 

El ejercicio que te propongo es buscar, y encontrar, el lugar y el momento adecuado para reﬂexionar y contestar a estas preguntas. Hazlo acompañado de lápiz y papel, te ayudará a pensar y a ordenar pensamientos. Por si no te habías dado cuenta, no pretendo ofrecerte un test y que, dependiendo de los puntos obtenidos, te recomiende ir a vivir a una población de entre 3.000 y 3.500 habitantes que esté a 50 km del mar y a 10 km de una ciudad de unos 100.000 habitantes. No existen fórmulas mágicas y tu decisión requiere un esfuerzo y no precisamente fácil.

 

He escuchado hasta la saciedad a familia, amigos y conocidos, que han venido a pasar unos días de vacaciones al pequeño pueblo donde ahora resido, hacer los siguientes comentarios: 

 

 – Qué tranquilo se vive aquí, me vendría a vivir todo el año.

 

 – ¿Y por qué no lo haces? -les pregunto yo.

 

 – Tengo montada mi vida en la ciudad… ya sabes: el trabajo, mi casa…

 

Son conversaciones que se repiten constantemente y que, curiosamente, siempre siguen el mismo guión. ¿Realmente desean lo que dicen? ¿Se ponen trabas inconscientemente? ¿Saben lo que quieren? No lo sé, quizás la respuesta sea compleja y una mezcla de conceptos. Es importante saber lo que se desea, lo que anhela nuestro corazón. Y después ver si es posible llevarlo a cabo. Generalmente sí lo es, siempre y cuando no nos pongamos trabas. Dice el refrán “Querer es poder”, pero no dice nada de que sea fácil y rápido.

 

Todo en esta vida tiene sus pros y sus contras. Ni vivir en el campo es tan bucólico e idílico ni vivir en una gran ciudad es garantía de obtener un gran trabajo. A continuación hay una lista, seguro que incompleta, de pros y contras de vivir en un pueblo o en una ciudad:

 

PUEBLO

 

Pros

• Mayor contacto con la naturaleza: árboles, ﬂores,animales y montañas en la puerta de casa.

 

• Más relación con las personas: si no eres un “perro verde” conversarás más con tus vecinos, te ayudarán y ayudarás… 

 

• Es el medio ideal para los niños pequeños: Experimentan mucho más y desde una edad relativamente temprana pueden ir solos por el pueblo.

 

• El tiempo parece transcurrir más despacio, sin tantas prisas como en la ciudad: Esto yo lo atribuyo a que los atascos de tráﬁco son menores y las aglomeraciones no existen. Por ejemplo, en donde yo resido ahora la mayoría de la gente trabaja en un pueblo cercano que está a 10 km. Tardan unos 10 minutos en llegar a su puesto de trabajo. Eso sí, han de hacer uso del coche particular porque el transporte público es escaso.

 

• Vivirás en una casa más espaciosa y sin agobios por no saber dónde poner las cosas.

 

• Cultivar tu huerta: es un placer poder consumir tus propios alimentos y haces tanto o más ejercicio que en el gimnasio, y gratis además.

 

• Silencio: unas veces escucharás el sonido del silencio, otras el de los pájaros y casi nunca oirás el motor de un coche. Los ruidos van en función del momento del año: en verano algo más de bullicio por la llegada de los veraneantes, en otoño la caza, en invierno la motosierra que corta la leña y en primavera la llegada de las primeras golondrinas.

 

• Aire limpio libre de humos y no se sabe cuántas cosas más.

 

• Es muy fácil tener momentos de soledad.

 

• Menos tiendas, menos estímulos, menos consumismo.

 

• Hay poco tráﬁco y mucho aparcamiento:  Los que conducimos sabemos lo importante que es esto y la cantidad de tiempo y dinero que se emplea en las ciudades para poder aparcar.

 

Contras

• Mayor contacto con la gente: esto también puede resultar un inconveniente, ya que los habitantes de los pequeños pueblos son más propensos a querer saber del ámbito privado de sus vecinos, muchas veces quieren saber demasiado y parece ser una de las distracciones favoritas.

 

• Los transportes públicos son escasos y dependes del coche para los desplazamientos, aunque es verdad que los vecinos se ayudan mucho en este sentido.

 

• Hospitales, cines, bancos y tiendas especializadas no están nada a mano.

 

• Hay que aprovisionarse con mayores cantidades de alimentos y productos para el hogar: No siempre es rápido conseguirlos.

 

• En cuanto a Internet y telefonía, hay menos capacidad de elección, lo que se traduce en mayor precio y peor servicio.

 

• Menos oportunidades laborales, aunque con el teletrabajo se está abriendo el abanico.

 

• Los niños mayores tienen que desplazarse para estudiar.

 

• El invierno se vive con mayor crudeza.

 

• Tradicionalmente los pueblos se llenan durante los periodos vacacionales, pudiendo duplicar e incluso triplicar el número de habitantes habitual. En algunas personas esto puede provocar un cierto sentimiento de invasión.

 

CIUDAD

 

Pros

• Todos los servicios están cerca de casa.

 

• Buenos transportes públicos.

 

• Acceso a gran cantidad de oportunidades laborales.

 

• Se puede pasar desapercibido. Importante si eres muy celoso de tu vida privada.

 

• Gran oferta de productos y servicios que provocan mayor poder de elección y precios más atractivos.

 

• Acceso a más cursos, espectáculos, ferias y eventos en general.

 

Contras

• Aire contaminado.

 

• Ruido constante, aunque acabas acostumbrándote y casi no lo percibes.

 

• En la ciudad puedes estar rodeado de gente y a la vez sentirte solo.

 

• Mayor agresividad y estrés.

 

• Aquí el coche se convierte en un problema: tráﬁcointenso y ausencia de aparcamiento gratuito.

 

• Zonas verdes limitadas.

 

• Más violencia y menos seguridad.

 

• La ciudad incita a consumir más y más.

 

Las listas anteriores no pretenden ser más que un punto de partida para descubrir si es más o menos apropiado para ti la vida rural o la vida urbana. Cada uno de nosotros daremos un diferente grado de importancia a cada uno de los elementos citados. Incluso algo que puede ser beneﬁcioso para mí a ti te puede resultar un inconveniente. Todo va a depender de nuestra forma de ser y de cómo queremos vivir nuestra vida. Por ejemplo, la tranquilidad que se respira en un pueblo puede ser muy relajante para algunas personas y deprimente para otras.

 

Ahora me gustaría hablar brevemente de nuestra experiencia personal. Somos un matrimonio con un hijo de cinco años. Hemos vivido toda nuestra vida en una gran ciudad o en alguna de las ciudades dormitorio que hay alrededor de todas las capitales de provincia. Después de un tiempo de reﬂexión decidimos trasladar nuestra residencia a un pueblecito de más de 200 habitantes en el que ya llevamos un año. Conocíamos este lugar porque nuestra familia desciende de aquí, pero ni padres ni hermanos residen en este pueblo. Nosotros siempre habíamos tenido relación con nuestro entorno actual. Veníamos varias veces al año, siempre que había algunos días de ﬁesta.

 

Es verdad que ir a un lugar conocido ha facilitado la adaptación. Y también es cierto que de no haber existido el pueblo de nuestros antepasados hubiésemos escogido cualquier otro. Nos hemos aclimatado a nuestra nueva situación estupendamente y echamos de menos muy pocas cosas de la ciudad. Cosas de las que disfrutamos cuando vamos a visitar a nuestros familiares urbanitas. Nuestro hijo está encantado porque goza de una relativa libertad de movimientos, se relaciona con niños de diferentes edades (su escuela está compuesta por 20 niños divididos en dos aulas), descubre la naturaleza constantemente. Todo esto sería impensable en la gran ciudad. Un apunte: en los pueblos las personas son más abiertas por lo que si te vas a vivir al campo, aunque sea a un lugar desconocido para ti, pronto vas a tener un grupo de amigos.

 

En deﬁnitiva, se trata de preguntar al corazón, con un mínimo de cabeza, si preﬁere campo o ciudad. Y piensa que no existen soluciones perfectas, sino que son más apropiadas o menos apropiadas en función de los ojos con los que se vean.

 

Para saber más: 

 

Proyecto: Vivir en el Campo (www.proyectovivirenelcampo. es). La mejor forma de deﬁnirlos es usar el subtítulo que utilizan en su página web: “Cambia de vida, vete al campo y disfruta de la naturaleza. Lo más difícil es dar el primer paso, por eso en Proyecto: Vivir en el Campo te enseñamos cómo hacerlo.


Reﬂexión 2: ¿En coche o en autobús?

 

“Vamos en el coche de San Fernando, un ratito a pie y el otro andando”.

 

¿O en tren, barco, bicicleta, avión, patinete, etc.? Las opciones son muchas y las que escojamos en cada momento dependen de nuestra comodidad, tiempo disponible, las ganas de hacer ejercicio o el deseo de cuidar el medio ambiente, entre otras.

 

He conocido personas que por la mañana van a la esquina a comprar el periódico en coche y por la tarde van a hacer deporte. ¿No te parece algo incomprensible que a primera hora del día contamine innecesariamente y no haga un mínimo de ejercicio? 

 

A la hora de escoger medio de transporte no es lo mismo hablar de desplazamientos cortos que de largas distancias o de si viajamos solos o en familia. A esto hay que añadirle las ganas que tengas de cuidar del medio ambiente y de hacer ejercicio (espero que tengas unas ganas enormes de ambas cosas). Está claro que si nos desplazamos a pie o en bici realizamos un esfuerzo físico y no contaminamos absolutamente nada. Y este tipo de transportes son derechos prioritario pero, también está claro, que ha de ser para distancias cortas. Cada cual ha de decidir qué es una distancia corta y dfesplazarnos a pie también, subir o bajar por las escaleras en lugar de usar los ascensores. 

 

La clasiﬁcación de los medios de transporte de menos a más contaminante es:

• Medios de transporte sin motor.

 

• Ferrocarril.

 

• Autobús.

 

• Coche.

 

• Coche híbrido.

 

• Coche eléctrico.

 

• Barco.

 

• Avión.

 

Esta clasiﬁcación es a modo de guía, ya que está claro que no todos los trayectos se pueden realizar con cualquier medio de transporte.

 

Gran parte de mi vida he vivido en una ciudad dormitorio y he tenido que desplazarme al centro para trabajar. La opción sensata fue la de utilizar el transporte público, por convencimiento y por obligación. Viajaba en tren, disponía de un tiempo cada día para leer un buen libro y era más económico y ecológico. La otra opción, el coche, hubiese sido una auténtica locura: atascos, estrés, muy caro (mantenimiento del coche, combustible y precio del aparcamiento) y nada, nada ecológico.

 

Las ciudades cada vez ocupan más terreno y, en los últimos años, ha aparecido una forma de vida que combina vivir en el campo y trabajar en la ciudad. Se trata de casas en urbanizaciones situadas a pocos kilómetros de una gran ciudad. Tienen el encanto de vivir cerca de la naturaleza y poder tener la actividad laboral en la ciudad. Esta forma de vida, que en principio parece estupenda, creo que tiene un gran inconveniente: se depende del transporte privado para absolutamente todo. Ni siquiera tienen una pequeña tienda o reciben la visita de vendedores ambulantes, como ocurre en muchos pueblecitos. Para ir a comprar el pan se tiene que coger el coche o la moto, y todos y cada uno de los miembros de la familia han de disponer de su medio de transporte particular.

 

Hablando de medios de transporte no contaminantes… Algo que está proliferando en algunas ciudades es el compartir la bicicleta. Los ayuntamientos de estas poblaciones han instalado un sistema por el cual un usuario puede coger una bici en una parte de la ciudad y dejarla en otro lugar para que esté disponible para otro usuario. Es una opción muy usada para los desplazamientos al trabajo y los lúdicos. Sería deseable la proliferación de este servicio, que de forma obligada ha de ir parejo a la creación de carriles bici.

 

Otra opción en auge y que ha sido posible gracias a Internet es la del carpooling, que se puede traducir del inglés como compartir coche. Se trata de una versión mejorada del autoestop de toda la vida. Existen páginas web especializadas en las que se ponen en contacto personas que viajan en coche y disponen de plazas libres en su automóvil y personas que desean realizar el mismo trayecto. Se está utilizando tanto en desplazamientos cortos y habituales (por ejemplo al trabajo) como en viajes de largo recorrido (vacaciones, asistencia a festivales…). El carpooling es doblemente eco: es ecológico porque se reducen las emisiones de CO2 y es económico ya que se suelen compartir los gastos. A esto hay que añadir que se favorecen las relaciones sociales.

 

Éstas son algunas de las páginas web dedicadas a compartir coche:

www.carpoolworld.com

www.compartir.org

www.comuto.es

www.conduzco.es

 

Aquellos que están especialmente concienciados con el medio ambiente disponen de la web http://travel.panda. org/en/. En esta página se calcula la huella de carbono que producimos en nuestros desplazamientos. Creo que ha de servir como método de concienciación pero me parece exagerado seguir los pasos de alguien que, para ir de Londres a Barcelona, estuvo 3 días viajando en barco y en tren para producir una huella de carbono menor que la que hubiese producido desplazándose en avión.

 

Observa que el viaje más ecológico y económico es el que no existe. Sí, es posible eliminar los desplazamientos al trabajo. Sólo hay que vivir cerca del lugar de trabajo o subirse, si es posible, al tren del teletrabajo y desarrollar nuestra actividad desde casa. También se pueden reducir los viajes de placer o realizarlos a lugares más cercanos.


Reflexión 3: Vacaciones - ¿playa o montaña?, ¿viaje organizado o por libre?, ¿cerca o lejos?, ¿para descansar o sin descanso?

 

“Nadie necesita más unas vacaciones que el que acaba de tenerlas”.

Elbert Hubbard

 

Las vacaciones se pueden plantear de muchas maneras y lo que debe estar claro es que son para disfrutar. Se puede visitar la playa, la montaña o una ciudad. Optar por un viaje organizado en grupo o ir por libre. Viajar solo o en compañía, a un lugar cercano o a miles de kilómetros, conocer monumentos o formas de vida Los viajes pueden servir para relajarse o producir otro tipo de estrés por querer visitar demasiados sitios en poco tiempo. La elección a veces se torna complicada y hay que tener en cuenta otros factores, como si se viaja en familia, si se tienen hijos, la necesidad de descanso, dónde se reside habitualmente. Lo bueno es que, si se dispone de suﬁcientes días (y dinero), se puede hacer una combinación de entre todas las posibilidades.

 

Una disyuntiva clásica ha sido la de pasar las vacaciones en la playa o en la montaña. Al ﬁnal cada sitio tiene su parte positiva.

 

Lo mejor de la playa es:

• Tipo de ambiente: según la zona de playa elegida encontramos un ambiente familiar, solitario (playas apartadas y semisalvajes) o juvenil (con ocio nocturno).

 

• Las propiedades terapéuticas del agua de mar son beneﬁciosas para tratar enfermedades de la piel: osteoporosis, artritis, problemas cardiacos y vasculares, entre otras.

 

• Mejora el estado de ánimo.

 

• Estimulación de la capacidad respiratoria.

 

• Eliminación de grasas por la exposición a temperaturas altas.

 

• Toniﬁcación de los músculos por la actividad dentro del agua.

 

• A los niños pequeños les encanta bañarse y jugar con la arena. Parece ser que ésta tiene algo especial que no tiene ningún juguete.

 

Y la montaña también tiene sus ventajas:

 

• Contacto total con la naturaleza: oler las ﬂores,escuchar el canto de los pájaros, pisar la hierba húmeda o bañarse en un río, son sólo una muestra de lo que se puede sentir en la montaña.

 

• Es un entorno ideal para relajarnos, olvidar el mundanal ruido y tener una, muchas veces necesaria, dosis de soledad.

 

• Mejora del metabolismo.

 

• Practicar montañismo o senderismo revitaliza y hace perder grasas.

 

• En contacto con zonas rurales poco masiﬁcadas.

 

• Saborear la gastronomía tradicional.

 

• Participar en ﬁestaspopulares.

 

• Conocer oﬁciosantiguos.

 

• En España ocurre que muchas familias veranean en el pueblo del interior de donde eran originarios los padres o los abuelos. Es un tipo de vacaciones en las que se visita a la familia y a una serie de amigos de la infancia. En este tipo de pueblecitos los pequeños gozan de una libertad mucho mayor que en las ciudades y están encantados, tanto los hijos como los padres.

 

Es frecuente, ¿o es un tópico?, que en una pareja la mujer preﬁera playa y el hombre montaña. Es cuestión de pactarlo y tener en cuenta que la playa se disfruta en su máximo esplendor durante el verano. Y, claro, también tener en cuenta a los pequeños de la casa. Éstos disfrutarán enormemente con el agua y la arena de la playa y, también se lo pasarán en grande, con la libertad de movimientos que puede ofrecer un pequeño pueblo de montaña. En el lugar donde yo resido (algo más de 200 habitantes) es una alegría ver a grupos de niños que se divierten sin la necesidad de un adulto cerca, algo impensable en la playa o en una ciudad.

 

De unos años a esta parte cada vez es más frecuente viajar tanto en vacaciones de verano, como en los puentes o los ﬁnes de semana. Recuerdo que algunos años cruzar el Atlántico era algo reservado a millonarios. Hoy en día viajar de España a Cuba o a México es relativamente habitual. Volviendo al tipo de viaje, hay personas que preﬁeren un viaje organizado y otras optan ir por libre.

 

Los turistas que se inclinan por un viaje organizado se aseguran de ver todo aquello que vale la pena de un determinado lugar. Visitar las iglesias, monumentos y museos más emblemáticos está dentro de sus objetivos. Te aseguras de no dejarte nada y contar con el acompañamiento de un guía profesional. Pero este tipo de viajes también tiene sus inconvenientes: la selección de los lugares a visitar lo hace otra persona y no necesariamente coincide con tus gustos, se van tan deprisa que se ven los lugares pero apenas se llegan a conocer.

 

Hay familias y grupos de amigos a los que les encanta hacer una planiﬁcación previa a su viaje: buscan información en guías impresas e Internet, preguntan a otros amigos que han visitado anteriormente esa ciudad, deciden qué se visita cada día. Vamos, que no sé si disfrutan más antes, durante o después del viaje, cuando también se vuelven a reunir para recordar, visionando fotos y vídeos en cantidades industriales.

 

También contamos con los lobos solitarios, aquellos que quieren viajar a su aire en el sentido más estricto de la palabra, y solos. Es una forma de conocer, y no sólo ver, los lugares. Y es una manera, si es que eres mínimamente extrovertido, de disfrutar de las gentes y las costumbres locales. Esta opción es la más recomendable para los aventureros y requiere de un mínimo de prudencia para no acabar metiéndose en líos.

 

Y ﬁnalmente hay una opción que es una mezcla y que está adquiriendo una cierta popularidad. Se trata del Couch Surﬁng (http://www.couchsurﬁng.org/), que consiste en personas que se conocen en esta página web y alojan o son alojados por otra persona que les enseña su ciudad. Hacer nuevos amigos, practicar idiomas, una nueva forma de viajar 

 

Hay personas que están convencidas que cuanto más lejano sea nuestro destino, más exótico, diferente, interesante, alucinante y envidiable será. Lástima que una parte de estos viajeros utilicen cualquier excusa para recordar a todo el mundo el gran viaje que han realizado, sobre todo si sus interlocutores no tienen tantas posibilidades de hacerlo. Yo no voy a defender que no se viaje a lugares lejanos, pero me parece incongruente visitar un país remoto y no conocer lo que está al lado de casa. Creo que cada uno debe hacer, dentro de sus posibilidades, lo que más le atraiga, pero nunca porque pueda suponer un símbolo de estatus social.

 

¿Las vacaciones son para descansar, desconectar o visitar sitios nuevos sin descanso? Nuevamente estamos ante una decisión de lo más personal, que depende de la forma de ser de cada uno, de la actividad que se desarrolle durante todo el año y de las circunstancias familiares.

 

Para algunos las vacaciones sirven para visitar lugares desconocidos, aunque lleguen físicamente agotados. Habrán desconectado y su mente estará preparada para la vuelta al trabajo. En cambio, para otras personas, las verdaderas vacaciones son estar unos días en un hotel todo incluido. Pasar los días comiendo, bebiendo, durmiendo, en la piscina del hotel y algún paseíto. El placer de no tener ninguna obligación ni tampoco un itinerario o excursión programada. 


Reﬂexión 4: ¿Cotilleo o los documentales de La 2?

 

“La única manera de ser seguido es correr más deprisa que los demás”.

Francis Picabia

 

Las cadenas de televisión que emiten en España están plagadas de programas de cotilleo, prensa rosa y reality shows. Han proliferado tanto porque las distintas televisiones han visto en ellos un ﬁlón publicitario debido a sus altas audiencias. Aunque el cotilleo ha tenido un gran auge en los últimos años, es algo realmente antiguo. Nuestras abuelas ya querían saber de la vida de la vecina de al lado. Además existen revistas especializadas con largos años de experiencia.

 

Pero volvamos a la tele actual. Si salimos a preguntar a la calle, muchos se avergüenzan de decir que ven este tipo de programas y cuentan: “Veo poco la tele: las noticias, los documentales de La 2 y poco más” (La 2 es la segunda cadena de la televisión estatal española). Menos mal que esta tendencia está variando y cada vez más se admite que se ven determinados programas.

 

¿Pero por qué gustan tanto los programas de cotilleo, la prensa rosa televisiva o los  reality shows tipo Gran Hermano? 

 

• ¿Queremos saber de los demás?

 

• ¿Nos regodeamos de sus problemas?

 

• ¿Nos gustaría ganar el dinero que tienen ellos?

 

• ¿Nos admiramos por el éxito que tienen?

 

• ¿Ansiamos ser como ellos?

 

• ¿Queremos tener algo de lo que hablar con los amigos?

 

• ¿Nos encanta pertenecer al club de los que saben todo de la vida de los famosos y los “famosetes”?

 

• ¿O simplemente todo es puro entretenimiento, sin más?

 

Bueno, imagino que cada cual tiene sus motivos. Unos lo harán sobre todo por pasar el rato, a otros les puede mover el morbo de conocer la vida de los demás, al igual que les importa sobremanera la vida privada de sus vecinos. 

 

En cierta manera el cotilleo y el fútbol son muy similares. El primero ha sido tradicionalmente para las señoras y el segundo para los señores. Aunque ahora podemos encontrar los dos sexos en los dos campos.

 

 En pequeñas dosis el cotilleo, o el fútbol, pueden no estar mal. En cambio, dedicarle horas y horas no me parece precisamente enriquecedor, más bien al contrario. Creo que sería mejor dedicar una parte importante de ese tiempo a otras actividades como la lectura, el cine o el deporte.
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